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ADVERTEIVCIjI .

Retardamos un  dia la publicación de este número 

para  comunicar á nuestros lectores el resultado del 

banquete  que anunciamos en otro lugar. Lo haremos 

á  última hora.
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SECCION EDITORIAL.

DE LA ASOElAClOlV.

A R T IC U L O  P R IM E R O .

Existe  en  la naturaleza un hecho fecundo y  creador, 
un  gérracn  preciosísimo de ven tura  y  de salud: la aspi­
ración de las in te iigenciasá  la verdad, fuertísimo lazo que 
las une en mística unión. La verdad es el bien supremo, 
y  nuestro  destifto es encontrarla á través de. incesantes 
esfuerzos. Guando la verdad se ha  descubierto^ despo­
jándose del disfraz con que existe en  nuestra  razón, 
clarísima luz nos alum bra y entram os en la vida. Enlon- 
ces se realiza el bien, Al pasar á  la vida práctica esta  
unión de las inteligencias se llama asociación; y  asi co­
mo las inteligencias se unen para  buscar ei bien en la 
verdad, se unen los hom bres para realizar esla , una  vez 
encontrada, y  para practicar aquel, una  vez sabido. Y 
de esta  misteriosa transición de la idea al hecho, de esta 
incomprensible metamorfosis resulta  la felicidad social; 
y esta transición es cierta y esta metamorfosis es indu­
dable, porque lo que existe en la razón existe en la rea ­
lidad, y  porque el hecho es una evolución de la idea.

Pero el hombre es un ser contradictorio, y  entre Jas 
facultades que le constituyen liay un antagonismo fatal y  
necesario. Si por la inteligencia tiende á la unión, por la 
libertad tiende al aislamiento, si su  pensamiento le lleva á 
la asociación, su  libertad le conduce al egoísmo. La paz 
y la guerra  se encuentran en él continuam ente mezcla­
das; y  la lucha y la armonía producen la infinita varie­
dad de su  existencia y le agitan en pefpétuo movimiento
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y le tienen en constante oscilación. Singular es su  desti- 
nol Limitado por naturaleza, pretende elevarse á  lo in­
finito; contingente y perccederp, quiere perderse en la 
eternidad, se niega unas veces y otras se cree todo y 
nada vé fuera de sí mismo. Pero esta contradicción in­
destructible de su  esencia es la que  le hace susceptible 
de perfección y de progreso; y  por mas páradógico que 
aparezca, ese deseo constante de alcanzar la felicidad 
es lo quo forma su  felicidad misma, de suerte  que su  
propia imperfección constituye lít  plenitud de su ser. 
Dadlo solo la inteligencia, y  le v e re iscae r  en el panteís­
mo hum anitario, inmensa tum ba donde se sepulta el in­
dividuo: dadle solo la libertad, y  le vereis, arrastrado 
por su  impotencia, perderse en los abismos de la nada: 
dadle la inteligencia y  la libertad á  la vez, y  le vereis 
desarrollarse plenamente á  impulsos de la tendencia 
unitaria de su razón, y vivir independiente y  en el com ­
pleto goce de si mismo por la tendencia egoísta de su 
libertad.

La asociación en la vida práctica es la representación 
del elemento raoiooal é in te ligente , que no puede supri­
mirse sin llevar la guerra  al seno de la hum anidad, sin 
introducir en la raza hum ana un  horrible gérm en  de lu­
cha que concluirá por entregarla  á las desesperadas 
agonías de una m uerte  inevitable. La asociación es un 
principio santo que armoniza las fuerzas contrarias pro» 
ximas ¿ d ev o ra rse ,  es una  idea benéfica que fecunda los 
ciegos arrebatos de la actividad individual. Imposible es 
concebir la vida sin la asociación. La espontaneidad del 
individuo, elemento sin el cual nada  es posible, encuen­
t ra  en ella su  moderador á  la vez que su  complemento. 
La actividad individual, torrente impetuoso á quien nin­
gú n  obstáculo detiebe, se convierte en manso y apacible 
rio que fertiliza sus riberas y  lleva la abundancia á  los 
campos, cuando la asociación detiene sus devastadores 
ímpetus. Cuando la asociación interviene, opérase en la

—  2 U  —

Ayuntamiento de Madrid



vida una m udanza feliz. Las fuerzas c iegas de Ja jibertad 
se unen sin  confundirse, y  siguiendo la senda que la 
razón seña la , alcanzan l.oque á n inguna de ellas es da­
do conseguir. Concluyese la g u e rra ,  cesa  como por e n ­
canto la lucha; y  la libertad y la inteligencia, y  el egoís­
mo 'y la asociación, sujetos con dulce pero seguro lazo, 
dirigen á  un fm común sus esfuerzos, y alcanzan su 
desarrollo, sin que el individuo tem a ser absorvido por 
la asociación, ni la asociación disolverse por los esfuer­
zos desordenados y opuestos de los individuos.

La razón y la libertad son los elementos constitutivos 
del ser. humano y necesarios por consiguiente  á su  ex is­
tencia: privarle de alguno de ellos es mutilarle, es des- 
Iruir'e. Pero  estos elementos son contrarios y de opues­
tas tendencias, y  por ello mantienen en el hombre una 
perpetua  contradicción y antagonismo, y como para  vi­
vir necesita de ambos, y necesita al propio tiempo la a r­
monía, de ahi la precisión absoluta de armonizarlos, si el 
desarrollo hum ano ha de ser una realidad. De modo q u e , 
lógicamente hablando, el momento de completo desar­
rollo y  á  la vez de mayor felicidad para el género hum a­
no, se rá  aquel en que cese ía lucha en sí mismo, y  en 
que sea absoluta su  libertad y perfecta su  inteligencia. 
Ahora b ien , si lá misma idea, s i  la lógica misma ha ne­
cesitado tantos esfuerzos para comprender, no ya la con­
dición del desarrollo completo del hom bre, sinó la posi­
bilidad de ese desarrollo, ¿cuántos no se necesitaran 
para que  esa condición se cumpla? El Iiombrc e s tu ­
diándose continuam ente lia liecho adelantos prodigiosos; 
y  esos adelantos se han  realizado después, se han con­
vertido en  hechos, porque dicho está que lo que es ra­
cional es real y que el hecho es la evolución mas ó 
menos próxima de la idea. Estos hechos son las institu­
ciones sociales, que  traducen exactam ente la idea y  las 
necesidades de la humanidad. Desgraciadamente las ins- 
liluciones sociales son infinitamenle m as lentas en su
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aparición que las ideas, porque para exislir necesitan 
que estas estén presentes y  tengan todos ios caractéres 
de verdad en la razón de! m ayor núm ero délos hombres: 
y  esta  es la causa  porque hoy, en que se com prende la 
necesidad de la armonía, no hay  instituciones que ar­
monicen.

La razón y la libertad, elementos constitutivos del 
hom bre, tienen su  representación en. la tierra; la razón 
en  la sociedad,_ ia libertad en el individuo. Este hecho, 
an terio r á  todas las investigaciones históricas, no es 
m as que la afirmación práctica de lo que afirma la 
lógica, así como las instituciones sociales lo son tam ­
bién. Solo que la sociedad y el individuo io son de los 
elementos esenciales del hombre;, y  las instituciones 
sociales lo son de la lucha , del antagonismo de esos 
elementos. La  hum anidad empezó á  existir y fué socie­
dad y fué individuo, empezó á  conocerse y dió princi­
pio á  esa larga série de instituciones, testigos fieles de 
su dualismo esencial, del antagonismo de su  na tu ra­
leza, en las cuales se mezclan alternativamente los dos 
elementos de' su  ser, como si vagam ente  y por intento 
hub iera  comprendido la necesidad de arm onizarlos. 
¿Pero basta hoy ha conocido el modo de verificarse la 
armonía? ¿Ha llegado alguna vez á  realizarse? La inte­
ligencia y la libertad, la asociación y el egoísmo, han 
existido a lguna vez con existencia independiente sin 
ser opresora, han alcanzado su  desarrollo sin impedirse 
m útuam ente  sus  funciones?

L a historia, ese inmenso panteón de los siglos, esa 
esperiencia eterna como el m undo, nos dice claramen­
te  que no. La historia nos presenta una  por una  las ins­
tituciones sociales de todos los tiempos y de todos los 
pueblos; y  de su  examen triste y  desconsolador dedu­
cimos que siempre ha  existido la lucha  y que la h u m a ­
nidad, vacilante entre los dos estrem os, nunca h a  lo­
grado alcanzar esa armonía tan anhelada. Unas veces,
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como sucedió en la India y  en  todas las sociedades an­
tiguas, ía asociación absorvia al individuo, y  arreba­
tándole oon su personalidad la libertad de su desarrollo, 
le confundia consigo misma, y  le hacia desaparecer en  
la oscura noche de su  inmovilidad ; ¡ otras, como en las 
sociedades modernas y  sobre todo en  las cristianas, el 
individuo se desprende .de la asociación, á Ja que cou 
reprim ido disgusto se adheria, y  dando rienda suelta á 
sus instintos egoístas y á sus deseos insolidarios, am e- 
nazg. á la humanidad con la disolución, el caos y  la 
muerte. En vano los gobiernos se afanan, en vano se 
agitan  ios pueblos; el egoismo vence-y  el individualis­
mo domina y tiraniza al mundo con los furores de una  
concurrencia despiadada y de un  monopolio brutal y  
desorganizador. Nunca la hum anidad ha seniido tanto 
ni tan imperiosamente la necesidad de la armonía, n u n ­
ca lia deseado -con tan ansioso anhelo la fórmula de la 
síntesis social. Y su  razón, correspondiendo á su  deseo 
vislum bra en  lontananza que la armonía y que  la sínte­
sis se encuentran en la asociación; pero tam bién p re­
siente que la asociación, para producir el bien y para  
asegu ra r  la paz, tiene que estar cim entada en institu ­
ciones que no existen, y  encontrar el camino libre de 
los obstáculos que presentan las actuales.

La asociación pues, es necesaria sino inevitable, si 
ha  de lograrse la armonia, condición de la vida y des­
arrollo d é la  humanidad. Y si considerada bajo un aspec­
to filosófico, y  examinada con los medios que la lójica 
sum inistra, nos parece necesaria ó inevitable como re-, 
presentante  en la humanidad del elemento in te ligente , 
considerada en su  aspecto social, aparecerá tam bién no 
solo necesaria sino conveniente y legítim a. Otro dia en­
sayaremos seguir  en nuestras observaciones.

M. G. M.
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Los obreros de Sevilla han dirigido larabien palabras 
de adhesión y de fraternidad á los de Cataluña. Trasla­
demos ín tegra  esta manifestación que , lo mismo que la 
de Madrid, reve ía los  sufrimientos de la clase proletaria 
y  el deseo de formar una asociación general para  tem ­
plarlos y  detener la baja indefinida de salarios. El obre­
ro ha conocido al fin que, hom bre como los dem as, tiene 
necesidades materiales y morales que satisfacer, y  su sa ­
lario le ha  de alcanzar para llenarlas. La  lucha e n tre  e! 
capital y  el trabajo es muy an tigua; pero hoy se organi­
za y estamos seguros de que  ha de term inar por una 
transacción favorable á entram bos com batientes. Falta 
solo que los obreros todos de España entren  en  el cami­
no de la asociación que encierra  en sí todo un  nuevo  
órden de cosas.

Obreros de la Península, leed y aprended:

M anifesladon  fra ternal de la clase obrera de Sevilla il­
la de Cataluña.

Apreciables hermanos y compañeros: Con la mas dul­
ce satisfacción hemos sabido el grandioso y filantrópico 
pensamiento que concebísteis en  vuestra esposicion á 
las Córtes constituyentes, solicitando el derecho de aso­
ciación. N uestra  clase sola es la que puede comprender 
todo lo noble y  justo, lo in teresan te .y  útil de la  dem an­
da que habéis dirigido al Cuerpo legislativo, que no 
puede menos de corresponder á vuestras esperanzas, si 
en algo estim a la hum anidad y el bienestar de la clase 
m as desgraciada y desatendida, al par  que la m as patrió­
tica y  digna de mejor suerte . Nuestros brazos ocupados 
constantem ente en un  penoso trabajo, productivo para  
nuestros dueños, y  útil en general á la sociedad entera, 
solo descansan de su  diaria ta rea , cuando al grito  sacro­
santo de la patria em puñan las arm as para  defenderla de 
invasiones estranjeras, ó para libertarla del yugo  ominoso
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con quo inlentan oprimirla los sectarios del pendón liber­
ticida; ¿Y cuál es el premio dp nuestros sacrificios? 
¿Qué galardón recibimos por recom pensa de nuestros 
peligros? ¿Cuál es el fruto de nuestros trabajos y  sufri^ 
míenlos? Sensible nos es decirlo, queridos hermanos. El 
abandono con todas sus dolorosas consecuencias!.. . .  ¡El 
desprecio con todos'sus acerbos dolores ....!

Esclavos de los que se llaman fabricantes y  propietarios, 
solo percibimos por salario de nuestro duro trabajo, la 
escasa cuota que á ellos place señalarnos después de 
haberla en tre  ellos determinado; y  nosotros, tristes p á ­
rias, nos vemos en la imperiosa necesidad de pasar por 
tan inhum ana resolución al aspecto aterrador del ham bre 
que , centinela infatigable en el um bral de nuestras m i­
serables viviendas, estiende su  horrible mano sobre las 
cabezas queridas de nuestras esposas é hijos, llegando 
nuestra  fatalidad hasta el eslrem o desconsolador de h e ­
rirnos nosotros mismos con la fatal concurrencia que la 
escasez del trabajo ocasiona. Es preciso se r  obrero para 
comprender todo lo profundo de nuestros sufrimientos, 
y  lo justo de nuestra reclamación.

¡Operarios de la industria catalana! Nosotros seg u i­
remos vuestro  justo y generoso ejemplo! Los operarios 
de la ilustrada Sevilla, no ceden á  n ingunos en patrio­
tismo y am or á  la humanidad! Nuestras firmas se e s tam ­
pan  ya para que en  unión de las vuestras inclinen á  los 
diputados hum anitarios á la realización justísima de nues­
tra  solicitud, y  entretanto  hemos querido felicitaros por 
medio de una  comisión nom brada de nuestro seno, con 
el fin de redacta r esta felicitación por vuestra  filanlrópi- 
cá idea, significándoos que  no solo abundam os en los 
mismos sentimientos, sí que también estamos dispues­
tos para ayudaros en todos vuestros nobles y generosos 
sacrificios.

Sevilla 27  de octubre de 1 8 5 5 .— José Marlinez y 
Allau, fundidor.— Manuel Parajo, A lbañil.— Norberto
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Aranda, herrador.— Francisco Rios, a lbañil.— Manuel 
Pinto, peinero .— Cayetano Garcia, carpintero .— Manuel 
Mendiola,zapatero.— Fernando Morales, zapatero.— Isi­
dro del Castillo, chocolatero.— José Macdonell, carpin­
te ro .— Tomás Esteba, cerrajero.— José Atienza, impre­
s o r .— Miguel Mingorana, ba rbero .— Antonio dei Valle, 
alfarero.— AnlonioGimenez, carpintero.— Bernardo Gó­
mez, p in to r .— Joaquín Miso, bo tinero .— Cayetano Mo­
rales, zapatero.— José Moran, carpintero.— Juan José 
Sierra, barbero .— Juan Fabre, guarn ic ionero .— José Lo- 
reto , guarnicionero .— A ntonioCarruana, guarnicionero. 
— Gerónimo Catalan, guarn ic ionero .— Francisco Gimé­
nez, tejedor.— José Sánchez, platero.— Gerónimo Pinto, 
pe inero .— Benito Garcia, p in tor.— Manuel Vázquez, 
industrial.— Manuel Abeza, tejedor.— José de los San­
tos, tejedor.— Manuel Morales, conlUero.— José Labra­
dor, botinero .— Andrés Fernandez Cachero, pescador. 
— JoséM aria L aguna , carpintero.
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Hace algún tiempo anunciamos la llegada á esta corle 
de los operarios don Joaquin Molar y  don Juan Alsina, 
comisionados por la clase obrera de Cataluña ¡lara venir 
á presentar á las Córtes la esposicion inserta  en el n ú ­
m ero C de este periódico é ilustrar el ánimo de los se­
ñores diputados acerca  de la necesidad de reformar el 
proyecto de ley sobre industria  m anufacturera . Hoy de­
bem os decir que esos señores están llenando su  difícil 
misión con un  celo y un  tacto de que hay escasos ejem­
plos. Se han  visto ya con lospersonages mas influyentes 
de la situación y  han alcanzado de algunos formales 
promesas de que les apoyarán  decididamente. La disen­
sión no les espanta, y  se manifiestan constantem ente 
dispuestos á  refutar cuantos a rgum entos  se les diri­
gen  contra Igs justas y  legítimas pretensiones de toda 
nuestra  clase.

E n  esla semana lian sido llamados por dos veces an­
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te la comisión que entiende en dicho proyecto; y  uno y 
otro se han espHcado con una energía y  copia de razo­
nes que ha admirado á los diputados que la componen 
y han merecido los aplausos de la prensa de todos los 
colores. Este triunfo les honra, y honra á nuestra  clase. 
No podremos dejar de publicar en el núm ero  próximo 
el e s trad o  de sus sencillos y  lógicos discursos.

Cuando la clase obrera se inicia así en la vida p ú ­
blica ¿qué no cabe esperar, lectores, sí animados del 
mismo celo, nos organizamos en toda la Península como 
en Cataluña formando por clases asociaciones que nos 
socorran en  las frecuentes crisis por que atravesem os 
y  nos defiendan contra las desmedidas exigencias délos 
esplotadores?  Conviene que nuestra clase adquiera 
an te  todo la representación y fuerza de que goza ya  
en el Principado; y  no las adquirirem os de  seguro per^- 
m aneciendo aislados, sino asociándonos, proporcionán­
donos fondos, buscando entre nosotros mismos hombres 
que sean capaces de dirigir nuestras sociedades y no 
retrocedan ante n inguna dificultad para la defensa de 
nuestros intereses.

Asociados, es decir organizados, somos la prim era 
y  raas poderosa clase de la sociedad; y  las clases como 
los individuos no alcanzan la posicion'de que necesitan 
para  que se les atienda sino cuando se la conquistan á 
fuerza de constancia.

Obreros, no deseamos sino qne os miréis en el es­
pejo de vuestros compañeros los señores Molar y  Alsina. 
Por lo que ellos pueden y las consideraciones de que 
son objeto, comprendereis á lo que podéis llegar los 
que, aun  aislados, estáis menospreciados y  abatidos. 
Hom bres entrC’vosotros no faltan. Asociaos y  no la r ­
dareis en  conocerlos.
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Hemos sabido con el mayor placer que boy mas de 
cien obreros de esla corte obsequian con un  banquete á
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los Sres. Alsina y Molar y á tres confinados de la provin­
cia de Barcelona. Esta conducta de nuestros obreros 
nos llena de entusiasmo. La unión, solo la unión es la 
fuerza. ¡Bien por cuantos contribuyen á estrecharla! Prc- 
veemos el dia en que toda laclase obrará bajo la inspira­
ción de un solo centro, de un g ran  comité nacional coin- 
piieslo por delegados de los comités de todas las provin­
cias. La clase obrera habrá sido entonces la prim era  en 
realizar un  gran pensamiento de este siglo. La solidari­
dad pondrá á sus individuos á cubierto del ham bre . La 
enseñanza profesional disipará las sombras de su  frente. 
La fraternidad que han procurado en vano todas las re­
ligiones reinará definitivamente entre  nosotros.

Hay dentro de la asociación todo un nuevo mundo: no 
se estrafie que  nosotros no nos cansemos de ensalzarla.

En.el núm ero próximo daremos noticia del banquete.
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Se han  recibido firmas de la provincia de Córdoba. 
Entre  ellas abundan las de los obreros agrícolas. Les 
felicilamos sinceramente. Nos felicitamos á  nosotros 
mismos. Cuando una idea generalizada ya en las ciu­
dades llega á penetrar en el cam po, se puede á buen  
seguro responder de su triunfo.

Confiábamos en los obreros agrícolas; m as no creía- 
m osque respondiesen tan pronto á  nuestro llam am iento. 
¿Cómo no habiamos de confiar en que nos oyesen hom ­
bres que cobran por su largo y  penoso jornal poco mas 
de cincuenta y  seis maravedises? Mas tienen en el campo 
tanta fuerza la tradición y la costum bre! .. .

Los obreros del campo de Córdoba se han  asegurado  
indisputablem ente un buen lu gar  en la historia de este  
saludáble movimiento de lardase  jornalera de  E spaña .

Hemos recibido lambien firmas de A utequera. En la 
carta  del que  nos las dirije, leemos:

«En esta los operarios de la fábrica de Moreno herm a-

l i
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nos han abandonado sus talleres reclamando el alza de 
salarios. Su actitud es pacífica. Según noticias les socor­
ren los operarios de las demas fábricas. Los zapateros y los 
de otras profesiones llevan hecho lo mismo y han con­
seguido ventajas. A! fin han transigido los m aestros.»

He aquí la asociación establecida de hecho: héla aquí 
ya dando sus  naturales y beneficiosos resultados. Los 
obreros de Anlequcra deben, sin embargo, comprender 
que es preciso organizaría firmemente, reunir fondos en 
los buenos tiempos para cuando los dueños de taller 
vuelvan á repetir sus exigencias. Les aconsejamos que 
si no lo han hecho ya, lo hagan sin pérdida de tiem po.

La reunión general de la clase obrera de esta corte 
lio tendrá a! fin lugar. Se ha negado por segunda vez 
el permiso. No tenemos mas que inclinar la cabeza.

Mas de cien firmas acompañaban esta  segunda solici­
tu d . ¡Loor á los que no vacilaron en dar  la suya des­
pués de haber sido éncausados criminalmente los cinco 
que suscribieron la primera!

Hemos visto el primer núm ero del periódico £"/ Tipó­
grafo. Es digno de su  nom bre. Tipos, composición, 
tirada, son m agníficos.E l arte viste en él de gala.

Damos á sus editores la mas completa enhorabuena. 
También á  los redactores. Todos sus artículos están es­
critos con gusto , con corrección, con u n  fin noble y 
grande.

D ispertar en cada corazón el amor ai arte, es tim u­
lar al artis ta , interesar por la asociación al obrero v íc ti­
m a de u n a  tiránica codicia, es indudablem ente uno  de 
los mas santos objetos á que pueden escritores artistas 
consagrar su  pluma.

No será esta  la ú ltim a vez que nos ocupemos de El 
Tipógrafo.
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SECCION DE CIENCIAS.

GEOGRAFIA.
LECCION VI.

(C o n tin u a c ió n .)

Lu M ancha, com prendida tam bién  en  la provincia de Ma­
d rid , se subdivide, como otras m uchas de  E spaña, en alta y 
baja. E l pais llam ado la A lcarria  se com pone ( e d iversos te r­
rito rios pertenecien tes po r la m ayor p a rte  á  las provincias de 
G uadalajara y Cuenca. . .

La provincia de  E strernadtira  confina por el o rien te  con 
Castilla la  nueva y el re in o  de Córdoba; po r el m ediodia  con 
el de vSevilla; po r e l poniente con Portugal; po r el no rte  con 
cl reino de León. Su capital es la c iudad  de Badajoz, situada 
á las orillas del G uadiana, sede ep iscopal, plaza de arm as, y 
residencia d e l coinan'dante general de E strem adura . Las de­
m as ciudades de  esta prov incia  son P lasencia y  Coria, (una y 
o tra  episcopales); M érida, Jerez de los caballeros, L lereiia, 
T ru jillo  y A lcántara, plaza fuerte; y  las villas do m ayor po­
blación. A lburq iierque (tam bién  plaaa), Cáceres, Don Benito, 
Zafra, Villanueva de  la S erena y  Cabeza dp buey.

E l reino de  Córdoba confina p o r el O riente con el de Jaén , 
po r el m ediodía con los de G ranada y Sevilla, po r el pon ien te  
con este m ism o y con- E strem ad u ra , y por cl norte  con la 
provincia de  la Mancha. La capital es Córdoba, c iudad  ep is­
copal con una  catedral m agnífica que fue m ezquita  de m oros, 
d iferentes hospitales, y unas rea les  caballerizas en que  se 
crian  los m ejores paballos de E sp añ a. L ucena, Montilla y  
Bujalance son ciudades pertenecien tes á este re ino ; y  en  él 
hay  bastan tes villas g randes, cuales son: Palm a, La R am bla, 
P riego , Pozo,Blanco, Cabra, H inojosa, F uente ovejuna, B ae- 
na  y Fe^nan•^Nuñez.

E l re ino  de Jaén confina po r el o rien te  y el m ediodía con 
el re ino  de  G ranada, po r el poniente con el de C órdoba, y 
por cl norte  con la provincia de la Mancha. La c iudad  d e  
Jaén , capital de este  re ino , es sede episcopal, y en o tro  tiem ­
po lo fue la c iudad  de Baeza en que hay  universidad . L a s
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ciudades de  Uboda, A ndujar y  Alcalá la Real pertenecen  al 
m ism o re ino  de Jaén; como tam bién  las villas de Cazoria, 
M arios, Porcuna, L inares, A lcaudete, T orre-don-Jim eno , y 
o tras.

E n  la  S ierra  M orena, que separa á A ndalucía de C astilla, 
se ban  establecido no la m uchos años varias poblaciones, 
siendo las principales la Carolina y  la Carlota; y con tan  sabia 
y ú til p rovidencia, se ha transform ado en  un  pais cultivado 
y  floreciente, el que antes e ra  un desierto  y abrigo de m al­
hechores.
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LECCION VII.

Islas del mar (le España y  fin de la descripción de estos
reinos.

De todas las islas sujetas á la dom inación española, las m as 
inm ediatas á nuestra  península son las llam adas B aleares, s i­
tuadas hácia  el oriente de  ella en  el m ar M editerráneo. Las 
tre s  p rinc ipales y  pobladas son M allorca, M enorca é Ibiza. 
Las ( e F orm entera , C abrera, D ragonera, e tc ., están casi des­
pobladas, com o tam bién  los varios islotes cercanos á estas 
islas.

De Mallorca, la m ayor de  las B aleares, es la  capital la  ciu­
dad  de Palm a, corte que fue de  los antiguos reyes de Mallor­
ca , p uerto  de m a r y plaza fuerte , residencia  de un  obispo, de 
u n  capitán  general, universidad y  aud iencia. E s tam bién ciu­
dad  con un  buen puerto  A lcudia; y  villas considerables, M a- 
iiacor, Pollenza, Felan iche. Inca, A rta, Soller y  otras.

L a  capital dp la isla de M enorca es Citadela ó C iudadela. 
Su puerto  de  M ahon es uno de los m ejores del M editerráneo; 
y  el de  Fonells, bastante seguro  para  em barcaciones m e­
nores.

La villa de Ibiza es capital de  la isla del m ism o nom bre.
Las dem as vastas posesiones p ertenecien tes a la corona de 

E spaña en  Asia, A frica, A m érica, se inclu irán  en las lecc io ­
nes que han de tra ta r  de estas tre s  partes del m undo.

E l clim a de España es en genera  tem plado, aunque en él 
dom inan m as el calor y sequedad que la hum edad  y  el frió . 
E l te rreno  es fértil, y dispuesto á p roducir con m ediano culti­
vo  todo lo necesario  al provecho del hom bre, porque abun­
da  en  m inerales y  en preciosos fru tos, singularn iente trigo, 
vino, aceite , lana, seda, e tc ., en escelentes caballos, y  en  bue­
na  caza y pesca.
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Los iiaturaltís son robustos, sobrios, sufridores de  la in tem ­
p e rie , anim osos, dotados de ju icio  é injenio p a ra la s  ciencias y 
a rtes, en que h an  sobresalido siem pre que se han  aplicado á 
ellas, com o lo acred ita  el gran núm ero  de  hom bres ilustres 
españoles en varias líneas.

E l gobiern:» de España es represen ta tivo , su lengua dom i­
nan te  la castellana, rica , m agestuosa y sonora, derivada  p rin­
cipalm ente de  la latina, y aum entada con voces á rab es  y al­
gunas pocas de otras naciones. C iertas provincias de  E s­
paña tienen sus idiom as ó dialectos p a rtic u la re s , cuales 
son el Cütalan y el valenciano, el gallego y el vascuence, que 
desde tiem pos m uy rem otos se hab la  en las provincias vas­
congadas; pe ro  la lengua castellana es la que generalm en te  
se  usa, asi p a ra  los instrum entos públicos, como p a ra  el trato  
de  las gentes cultas, no solo en E spaña sino en todas sus po­
sesiones u ltram arinas.
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■1?

N. B. liem os descrito  las provincias antiguas y  no las 
m odernas, de que hem os dado, sin em bargo, noticia. L a  ra ­
zón es que la división de las m odernas es a rb itra ria ; y el d ia  
en  que sea  E spaña una federación, como está llam ada á ser y 
será ta l vez d en tro  de uo m uchos años, prevalecerá  la de las
antiguas.

La descripción  de  las m odernas viene po r o tra p a rte  com ­
p rend ida  en la  de las últim as.

LECCION VIII.

íi*
ú

Del reino de Portugal.

El re ino  de  P ortugal, com prendido  en la len ín su la  de 
Es )aña, está  situado en la estrem idad  occidenía de  élla y  de 
toda la E uropa por aquella p a rte , conünaiido po r el oriente 
con las provincias de Zam ora, Salam anca y E strem ad u ra , y 
con el re ino  d e  Sevilla; po r el m ediodía y el pondeíite con el 
Océano occidental ó A tlántico; y  po r ei no rte  con el re in o  de 
Galicia. Su m ayor travesía de m ediodía á norte es como de 
ciento y vein te  leguas; y de c incuenta  de  o rien te  á poniente. 
Sus m ayores rios son el Miño, el D uero, el Tajo, el G uadiana 
y  el Mondego.

Divídese este  re ino  en seis p rovincias; dos hácia  el norte , 
llam adas Entre Duero y  31iño y  Tras-os-3Iontes; dos en  m edio 
del re ino , que son Beira y  la Éslrcmadxira portuguesa, confi- •*í
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«ante  con la  castellana; y las o tras dos hácia el m ediodia, lla­
m adas Alenlejo y  Algarbú.

La c iudad  episcopal de O porto, cap ital de la provincia de 
E ntre  Duero y Miño, es puerto  de g ran  com ercio. B raga ciu­
dad arzobispal, y Viana plaza de  arm as pertenecen  a a m is­
m a provincia: á la do Tras-os-Monles, M iranda, su capital y 
obispado, la ciudad de Braganza y la plaza fuerte  de  Chaves'; 
á la prov incia  de Beira, su capital Cnim bra, sede episcopal 
con universidad  fam osa, Visen, Lamego y G uarda, obispados; 
Aveyro y  Almeyda, plaza de arm as.

De la E strem adura  portuguesa y  de todo Portugal es cap i­
ta l L isboa, corte popu losa, situada no lejos de la boca del 
Tajo con una espaciosa ensenada, en que se form a un  seguro 
puerto  que sirve de escala para el com ercio. Es Lisboa plaza 
de arm as, y su arzobispo prim ado de P ortugal. E n  la  E stre ­
m adura so com prende la c iudad  episcopal de  L eyria , y  el 
puerto  de  Setúbal, que  pasa p o r el m ejor de  P ortugal. La c a -  
)it!ilde A lentejo esE v o ra , ciudad arzobispal con universidad: 
Jeja, P ortalegre  y Elvas son ciudades episcopales; esta ú lti­

m a es fdaza fuerte. F inalm ente, la  provincia d eA lg a rb e , con 
título de reino, tiene cuatro  ciudades, Faro; capital y obispa­
do; Tavira, Silves y Lagos, puerto  y plaza.

El gobierno de Portugal es representativo: sus cultos son 
casi lib res; su terreno  produce casi los m ism os frutos que 
España. La lengua portuguesa, hija de  la la tina, conserva 
m ucha sem ejanza con el castellano antiguo y cpn el dialecto 
que lioy se habla en el reino de Galicia.
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A ULTIMA HORA.
l ía  tenido ya  lugar el banquete . Han asistido á él 

ciento y doce obreros. Ha reinado el mejor o rden . Tam ­
bién el m ayor entusiasmo. Se han pronunciado brindis 
y discursos brillantes.

Obreros, hoy se ha dado un g ran  paso. El espíritu de 
asociación y de solidaridad no tardará en nacer en tre  vos­
otros. ¡Ojalá que el segundo banquete á que asistáis sea 
para celebrar la instalación de a lguna sociedad obrera!

En el número próximo daremos noticias delallatlas 
acerca de tan importantísimo suceso.

M a d r id , 1 8 5 5 .— I m p r e n ta  á  c a rg o  d e  C o m p a fie l, M aría  C i i s t in a ,  4 d u p l i ta d o .
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